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Charcas, la historia 
impuesta y sus 
simbolos criollos 

La “culta Charcas” tiene 
mucho de qué 
avergonzarse y sus hijos 
largo camino de 
descolonización que 
emprender 


Crítica a una razón 
cínica 

Víctor Hugo Quintanilla 
se rebela contra críticas 
al gobierno que 
devienen en ataques al 
la identidad de la 
mayoría nacional 


Autodeterminación 
y Pueblos Indígenas 
A propósito de la 
aprobación en la ONU 
de la declaración de 
derechos indígenas 


“El colonialismo es 
una herida que no 
cicatriza” 

El enfoque del sociólogo 
quilla Esteban Ticona 
Alejo sobre ésta tarea 
histórica pendiente 


cultura, sociedad y política de los pueblos originarios 


Proletariado y 
descolonización 


Es necesario ligar teórica e ideológicamente los derechos 
nacionales y territoriales indígenas con la recuperación de la 
plusvalía laboral generada por los trabajadores originarios 


Nacionalización y 
manipulación semántica 


Cuando el 26 de julio de 1956 el 
presidente Nasser de Egipto na- 
cionalizó del Canal de Suez, ello 
provocó la intervención armada de 
Gran Bretaña y Francia, quienes 
veían así afectados sus intereses 
económicos con esa medida polí- 


Si la nacionalización 
de hidrocarburos de 
Evo Morales provoca 
alivio entre los 
| «afectados», es que 
ESTO justamente no se 
Este fin de mes de octubre, cuan- A 

trata de ninguna 


do el Presidente de Bolivia Evo 
Morales anunció la «nacionaliza-— nacionalización 


ción» de los hidrocarburos, países 

que tienen intereses con las empresas que trabajan en Bolivia en 
ese rubro, como España y Brasil, felicitaron publicamente la «mode- 
ración» del gobierno boliviano. 


¿Será que los tiempos han cambiado y que los Estados grandes que 
antes avasallaban a los países pequeños, felicitan ahora la expropia- 
ción y confiscación de sus bienes? 


En realidad los tiempos cambian, pero no las actitudes ni los intere- 
ses. Y si la «nacionalización» de hidrocarburos de Evo Morales causa 
alivio y no preocupación entre los intereses extranjeros que obtie- 
nen ganancias de ese negocio, es porque precisamente no se trata 
de una nacionalización. 


Quizás el conjunto de medidas recientemente decididas y los con- 
tratos flamantemente firmados -bajo título de «nacionalización», cuan- 
do son más bien adaptación de contratos dentro del esquema ina- 
movible de intervención de empresas extranjeras en la explotación 
de hidrocarburos- sean convenientes y lo más realista que se podía 
hacer. Entonces, ¿por qué haber combatido y vilipendiado anteriores 
gobiernos cuya filosofía política era la misma? 


El gobierno de Evo Morales corre el riesgo de simplemente ejecutar 
las tareas de modernización del sistema en la que estaban abocadas 
las anteriores administraciones, y en las que fracasaron por su ago- 
tamiento histórico. 


Si éste es el caso, ¿por qué esa insistencia en hablar de «nacionali- 
zación» y utilizar frases rimbombantes como la «recuperación de la 
dignidad de los bolivianos», la «reapropiación de nuestras riquezas», 
etc.? Evidentemente estamos ante un caso de perversión semántica: 
utilizar un término no porque designa verazmente al objeto de refe- 
rencia, sino por la carga emotiva y la utilidad de oportunidad que 
conlleva y que conveniene utilizar. 


Esta manipulación semántica puede producir beneficios inmediatos. 
Pero a mediano y largo plazo puede ser también terriblemente peli- 
grosa para quienes se sirven de ella. No olvidemos que Evo Morales 
y el MAS llegaron al poder en los hombros de espectativas populares, 
que parece serán «cumplidas» al estilo de la «nacionalización» que 
comentamos. Ésto puede alienarle el apoyo popular sin adquirirle el 
de los que, desde el principio, estuvieron en su contra. 
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La indefinición gubernamental es una de las causas: 


LA LUCHA FRATRICIDA DE LOS 
MINEROS EN HUANUNI 


Feliciano Muruchi Poma' 


Lo sucedido en Huanuni el cinco de 
octubre del presente año, entre Coo- 
perativistas y trabajadores asalariados 
mineros, donde pierden la vida 16 mi- 
neros y más de cien heridos, anida 
causas externas y políticas internas, 
la falta de definiciones claras del gobier- 
no actual en cuanto a la recuperación 
de recursos naturales de Bolivia. 

Las causas externas tienen raíces 
históricas. La constante presión exter- 
na de las transnacionales para pri- 
vatizar los recursos estatales. Después 
del 1952, donde se nacionalizó las 
minas, se utilizó el argumento de que 
fuera necesario indemnizar a los ex 
dueños Barones del Estaño: Patiño, 
Hoschil y Aramayo. Posteriormente se 
manejo el discurso de que las minas 
estatales no eran rentables. 

Por otra parte se tiene como com- 
ponentes de causas internas, las acti- 
tudes serviles de los gobiernos de Boli- 
via, ya sean democráticos o de factos. 
Para cumplir las presiones internacio- 
nales, utilizaron la política de terror 
contra los trabajadores mineros. Se 
apresaron, confinaron, exiliaron y reti- 
raron a los dirigentes mineros. Las in- 
tervenciones militares a los centros mi- 
neros eran normales. A pocos les inte- 
resaban las masacres a las familias 
mineras. Hasta que finalmente en 1985 
logran cerrar las minas. Con la Ley 
21060, que inició la política neoliberal 
en Bolivia, el 90 % de las minas de la 
COMIBOL, la Corporación Minera de 
Bolivia, fue eliminado. Los efectos de 
esta medida son más de 30.000 mine- 
ros desocupados, muchos de ellos 
fueron absorbidos posteriormente por 
las cooperativas mineras. 

Una vez alcanzado el objetivo de 
cierre de las minas, los gobiernos neo- 
liberales inician la entrega de las minas 
más ricas y rentables a las empresas 
transnacionales, así la mina de Huanuni 
a la GRAND THORTON-INGLESA. Ésta 
incumplió los compromisos estableci- 


1 Feliciano Muruchi Poma es ex-minero asa- 
lariado y dirigente de la mina de Siglo XX. 
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dos y, por esa razón, en abril del 2002 
fue sacado de la mina y del cerro de 
Posokoni. Todo bajo la presión de los 
trabajadores mineros y se hace cargo 
la Empresa Estatal. 

Justo en esa temporada empezó a 
subir el precio del estaño en el mercado 
internacional. Las Cooperativas Mineras 
comenzaron también a multiplicarse 
hasta alcanzar 4.000 cooperativistas. 
Los mismos logran ampliar sus 
concesiones en los niveles superiores 
del Cerro de Posokoni, quedando desti- 
nado los niveles inferiores para los 
trabajadores estatales. A partir de ese 
momento se torna difícil la convivencia 
entre ambos sectores. En enero y junio 
de este año se producen algunos en- 
frentamientos esporádicos. Sin embar- 
go, los cooperativistas entran en cogo- 
bierno con Evo Morales tomando el Mi- 
nisterio de Minería. Y aquí surge un he- 
cho curioso que debe ser investigada 
más: ellos buscan a las trasnacionales 
para garantizarse financieramente y 
anuncian comprar la mina. Por su parte, 
los trabajadores asalariados a través 
de su sindicato presionan con un blo- 
queo de caminos la ampliación de la 
empresa estatal con la contratación de 
1.500 trabajadores más. Fue un acuer- 
do establecidos 8 días antes de los su- 
cesos. Ante esta situación, los coope- 
rativistas deciden tomar el Cerro Poso- 
koni y, por otro lado, los sindicalizados 
salen a la defensa. La consecuencia 
es 16 muertos y más de un centenar 
de heridos. 

En efecto, este hecho de sangre fra- 
tricida se produce por falta de defini- 
ciones políticas adecuadas y oportunas 
de los que manejaron el resorte de las 
políticas mineras del gobierno de Evo 
Morales. Parece también evidente que 
existen intereses de capitales externos 
como sombras de aquellos que quieren 
adjudicarse los yacimientos más ricos 
de estaño de Bolivia. 

El gobierno actual debe redefinir su 
política de recuperación de los recursos 
naturales del Estado. 
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Entrevista a Esteban Ticona Alejo 


El colonialismo es una herida 
que no cicatriza 


Miguel Gómez B. 


El potencial 
transformador de la 
actual coyuntura se 
paraliza ante la 
pregunta si es 
posible descolonizar 
a partir del Estado 


Miguel Gómez B. (MGB) 
¿Bolivia sigue siendo un país con 
una «falla colonial» vigente, tal 
como asegura el vicepresidente 
Álvaro García. Es posible explicar 
y ubicar los rasgos colonialistas que 
imperan en la actualidad en 
Bolivia? 

Esteban Ticona Alejo! (ETA): El 
punto de partida es la invasión espa- 
ñola, que simboliza la iniciación colonial 
y moderna europea sobre la que se ha 
configurado la dominación sobre el 
mundo, principalmente a los países de 
América Latina. El colonialismo es una 
especie de «herida» que no cicatriza 
por sus múltiples lesiones ocasionadas 
en su práctica. ¿Cuáles son los rasgos 
más importantes y distintivos de este 
colonialismo? El racismo imperante en 
el país, por la que se segrega a los 
habitantes de los pueblos originarios 
(incluido a los negros), existentes antes 
de la colonización española y ahora 
denominados indios, indígenas o cam- 
pesinos; pero también han arrastrado 
en el camino a los sectores que ella 
misma produjo, como son los sectores 
mestizos pobres o «cholos» del país. 

Otro rasgo distintivo es la enaje- 
nación del conocimiento y la sabiduría 
de los pueblos colonizados. Es la legi- 
timación y la emulación del pensa- 
miento europeo como el único vale- 
dero, hoy difundido como el «pensa- 
miento universal». En resumen, el 


* Esteban Ticona Alejo es sociólogo y antropólogo. Es 
docente en la UMSA. Tiene varios libros publicados 
sobre movimientos indígenas y política. Es doctoran- 
do en la Universidad Andina Simón Bolívar en Quito- 
Ecuador. 


colonialismo es el pensamiento y la 
practica del poder de la cultura de los 
colonizadores sobre los colonizados o 
dominados. 

MGB: ¿Cómo definir a la colo- 
nización y la descolonización, desde 
el punto de vista político, eco- 
nómico, social o cultural? 

ETA: La colonización es la domi- 
nación política, económica, social y 
cultural de un pueblo sobre otro pueblo, 
mediante la invasión territorial y las 
armas. La descolonización es la lucha 
y el derrumbamiento de la dominación 
colonial. En otras palabras, es el 
desmontaje de las formas de domi- 
nación imperantes en sus estructuras 
estatales y societales. Pero descolo- 
nizar no significa simplemente destruir 
a las formas de dominación vigentes, 
sino también representa construir algo 
distinto del sistema colonial, donde las 
libertades individuales y colectivas son 
lo más importante. La descolonización, 
es la búsqueda de principios igualitarios 
y de mejor convivencia entre los seres 
humanos. Es la apuesta por la vida y 
la existencia. 


- e EE 


MGB: ¿Cómo ha percibido los 
anuncios de descolonización del 
actual Gobierno, los cuales se han 
lanzado con bombos y platillos, por 
ejemplo, en cuanto a los ámbitos 
de las Fuerzas Armadas, la Edu- 
cación y la Administración Pública. 

ETA: Como punto de partida es 
importante. Colocar en el centro del 
debate nacional el lastre de la colo- 
nización y la esperanza de descolonizar 
es de vital importancia en esta coyun- 
tura. Pero en sociedades como la boli- 
viana, donde imperan formas de colo- 
nialismo interno, existen múltiples 
espacios coloniales (incluidos pequeños 
sectores indígenas y campesinos). Es 
decir, unos más duros que otros. En 
este sentido, las Fuerzas Armadas, el 
sistema educativo, la administración 
pública o la misma sociedad son confi- 
guraciones diversas, bajo el eje colonial 
y muy difícil de descolonizar de manera 
inmediata. Á pesar de todo esto, en- 
cuentro cierta predisposición para 
avanzar en la misma, por supuesto hay 
sectores coloniales que no quieren la 
descolonización y como ejemplo 


tenemos el debate en la prensa, donde 
muchos colonizadores defienden sus 
privilegios económicos, políticos, 
sociales, culturales y religiosos. En la 
educación suceden cosas paradójicas, 
los profesores que deberían ser los 
soldados de la descolonización, en gran 
medida no lo son, porque fueron edu- 
cados para mantener los privilegios de 
la sociedad colonial, incluyo a la 
dirigencia de la «izquierda trotskista 
radical», que cuando son afectados en 
sus privilegios, salen a la defensiva y 
se encuentran en el camino con la 
derecha ultra conservadora. 

MGB: ¿El mensaje descolo- 
nizador del Gobierno es sim- 
plemente un mero discurso o se 
puede esperar que llegue a plas- 
marse en lo fáctico. O es sim- 
plemente un discurso que pretende 
sustentar la línea indigenista del 
actual Gobierno? 

ETA: Hasta ahora hay cosas fác- 
ticas, de que un aimara (indio, indígena 
o campesino) Evo Morales sea por 


Pasa a la siguiente página... 


primera vez Presidente de la Repúbli- 
ca, esto es muy concreto (se puede ha- 
cer extensivo a algunos ministros indí- 
genas). La sola presencia de Evo lo 
ha convertido en un potencial desco- 
lonizador, por su procedencia de sec- 
tores colonizados de este país. En este 
sentido, Evo ha iniciado el mensaje 
descolonizador, que está asentado en 
el pensamiento indígena (originario y 
campesino) y mestizo pobre de Bolivia. 
La construcción del pensamiento 
descolonizador significa valorar lo que 
se tiene, es decir nuestro pensamiento 
ancestral. Que el gobierno de Evo 
apueste por una forma indianista y 
popular es normal, porque pretende 
construir una especie de pensamiento 
propio, donde la dignidad y el orgullo 
(autoestima) son los aspectos centrales 
de este pensamiento. Esto no quiere 
decir que se esté generando un auto- 
aislamiento, simplemente se está 
construyendo nuestra forma desde, a 
partir de nuestra experiencia civiliza- 
toria de los pueblos andinos, amazó- 
nicos, chaqueños, orientales y de sec- 
tores populares excluidos. 

MGB: ¿Qué limitantes habrían 
en la actual estructura boliviana 
para aplicar un proceso de des- 
colonización, en el buen sentido de 
la palabra. Además, cuáles las 
posibilidades reales de aplicar este 
discurso indigenista en los tiempos 
actuales? 

ETA: Una gran limitación es que la 
actual estructura del Estado y la 
sociedad, siguen siendo coloniales, ex- 
presado en múltiples prácticas exclu- 
sivas y excluyentes. Mientras no se 
construya otro modelo de Estado y 
sociedad, por lo tanto, otra manera de 
pensar, basados en la dignidad y la 
apuesta por la vida del ser humano, la 
descolonización avanzará muy poco. 

Me preguntas sobre cuáles son las 
posibilidades reales de aplicar este dis- 
curso «indigenista» en los tiempos ac- 
tuales. La Bolivia indígena y mestiza y 
los países del tercer mundo, a pesar 
de haber sido sometidos a situaciones 
atroces de prácticas del colonialismo 
ola explotación capitalista, han mante- 
nido vivo su pensamiento y su práctica 
libertaria anticolonizadora. Hoy en día 
la región amazónica, es uno de los pul- 
mones del mundo que aún permite que 
podamos respirar mejor, además de 
permitirnos el acceso a la flora y fauna 
de la región y los recursos naturales. 
Todo esto no es regalo del mundo colo- 
nial moderno capitalista ni de su pensa- 
miento, sino de la resistencia de los 
pueblos indios y mestizos y la apuesta 
por otro mundo distinto. Esto es una 
posibilidad real, aquí no necesitamos 
pensar mucho, simplemente reconocer 
toda esta sabiduría y usufructuar para 
los intereses de la vida, de los seres 
humanos y de la pachamama. 

En otras palabras, todo esto no es 
sólo «discurso indigenista», sino otra 
manera de pensar, otra forma de admi- 


nistrar nuestros recursos naturales, 
otra forma de que sea provechoso para 
todos los seres humanos, si quieres es 
otra manera de construir otras epis- 
temologías societales, donde la apuesta 
por la vida es lo más importante. 

MGEB: Se habla que el proceso 
descolonizador del Gobierno 
apunta a otorgar igualdad de con- 
diciones para acceder a diversos 
planos de la actividad pública, 
política y económica a los sectores 
excluidos por el colonialismo impe- 
rante, sobre todo indígenas. ¿No 
es esto también un proceso para 
marcar la hegemonía en estos cam- 
pos de parte de los indígenas. Un 
revanchismo con la clase media y 
blanca? ¿Qué hacer para evitar 
extremos al respecto y tener cam- 
bios no tan traumáticos? 

ETA: Tu pregunta me lleva a otra 
pregunta de fondo ¿es posible desco- 
lonizar desde el Estado y la sociedad 
aún coloniales? La descolonización es 
muy difícil, porque tiene múltiples 
efectos, desde lo psicosocial hasta la 
disputas por el poder y la búsqueda de 
otras formas de hegemonía. Está claro, 
que la descolonización no significa 
volcar la tortilla o de generar procesos 
inversos coloniales. La descolonización 
es un desenajenamiento mental, inclui- 
do a los colonizadores, es la virtud de 
políticas anticoloniales. 

La experiencia de varios países que 
pasaron por procesos descoloniza- 
dores, nos muestran que a pesar de la 
buena voluntad, hay procesos casi irre- 
versibles, como formas de revan- 
chismo o el temor de ser avasallado 
por los de abajo, en fin. Creo que a 
pesar de todo es preciso apostar por 
una sociedad donde podamos convivir 
en condiciones de igualdad y diferencia 
cultural distintos a las de ahora. 

MGB: ¿Usted tiene una pro- 
puesta al respecto, o sea, sobre la 
descolonización? 

ETA: Una parte de la descolo- 
nización desde el Estado se puede 
iniciar en la Asamblea Constituyente, 
construyendo un nuevo modelo de 
Estado basado en otros valores huma- 
nos y fijar las nuevas reglas jurídicas 
entre «ciudadanos», donde la igualdad, 
la diferencia identitaria y el recono- 
cimiento al ser humano, sean plenos. 
Pero estas reglas del juego jurídico aun 
no van a garantizar del todo la «li- 
bertad». El asunto de la colonización 
es que éste está construido en ideas y 
estereotipos negativos y eso está inter- 
nalizado en nuestras cabezas y qui- 
tarnos esos estereotipos es tarea de 
todos, pero difícil. Pero la Constituyen- 
te puede permitir hacer algún avance 
serio de convivencia futura. El asunto 
es construir otro pensamiento, otra 
manera de convivir entre distintas 
civilizaciones y culturas; es lo que 
menos hemos aprendido en el mundo 
colonizado y capitalista. 

Quito, Septiembre de 2006 
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SOLICITADA: 


Movimiento Indigena Pachakuti 


CONVOCATORIA A CONGRESO DE 
REFUNDACIÓN 


Considerando: 

Cue las heroicas jornadas del lovantamiento de los pueblos 
aymara, quechua y tupi guarani, así como de los trabajadores 
y clases medias empobrecidas de este territorio, a partir del 
año 2000 al 2005, abrieron el camino contemporáneo de la 
liberación descolonizadora. 

Que, en este proceso liberador el pueblo se manifestó 
heroicamente mediante la lucha directa, como lo demuestran 
la resistencia del cuartel de Oalachaka en Achacachi el año 
¿000 y el levantamiento de la ciudad de El Alto y provincias el 
2003 

Cue, este Ñ movimiento descolonizador fue utilizado por el 
partido Moviento al Socialismo MAS, quien el año 20065 utilizó 
la efervescencia popular con mentiras y engaños para 
movilizar el voto ciudadano que hizo presidente a Evo 
Morales. 

Qué, una vez en el gobierno el MAS y Evo Morales han 
demostrado incapacidad e ineptitud para llevar adolante las 
exigencias populares, traicionando a la población con falsa 
nacionalización de hidrocarburos, manteniendo en funciones 
de gobierno los mismos corruptos de los partidos 
tradicionales, enfrentando a trabajadores. al no poder cumplir 
con la prometida reactivación económica y prostituyendo los 
simbolos eidentidad indigena. 

Cue, ha sido el Movimiento Indigena Pachakuti MIP quien 
encabezó y dirigió el despertar indígena y popular en esta 
periodo contemporáneo y que, por tanto, debe también 
responder a la excigencia del pueblo para retomar la bandera 
liberadora descolonizadora y acabar con el engaño y 
manipulación del MAS y de Evo Morales, conduciendo asi al 
pueblo hacia suverdadera liberación. 

POR TANTO 

Seresuelve: 

Convocar a la REFUNDACIÓN DEL MOVIMIENTO 
INDÍGENA PACHAKUTI (MIP) que tendrá lugar el día martes 
14 de noviembre de 2006 (día de la fundación del MIP en la 
localidad de Peñas el año 2000), que tendra ligar en el cine 
México de la ciudad de La Paz a horas 10:00 a.m., en el que se 
tratará la refundación de nuestro Movimiento y el 
delineamiento de los principios y estrategias para culminar la 
tarea de liberación de nuestro pueblo. 


“En esta obra, José Huidobro 
¡Bellido presenta pruebas de cultura 
material sobre la presencia y 
estadía de Tiwanaku en el área de 
Cusco, llegando a la conclusión de 
que el Imperio Incaico tuvo como 
origen a la lejana Taipikala o 
Tiwanaku... 

¿ ¿Ocupación Tiwanaku en Cusco 
constituye un libro polémico, pero 
a la vez armónico y bien 
lestructurado...” 

Carmelo Corzón Medina - Editor 


La ocupación 
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En venta en librerias 
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Con o sin «q'aras»: 


Crítica a una razón 


Víctor Hugo Quintanilla 
Coro 


La crítica a la 
gestión del actual 
gobierno es, para 
algunos, pretexto 
paa destapar la 
cloaca del racismo 
de muchos 
bolivianos. Victor 
Hugo Quintanilla 
comenta y critica 
este fenómeno 


Con fecha 20 de octubre del 2006, 
se hizo circular por internet una carta 
dirigida al «pueblo de Bolivia». La mis- 
ma no lleva firma, pero el contenido 
es suficiente para descubrir que los au- 
tores son detractores de las nuevas 
políticas de gobierno promovidas por 
Evo Morales. Lo que haré a continua- 
ción es responder a la «dolida» misiva 
atendiendo a sus ideas centrales. El 
presupuesto de mi respuesta son las 
culturas que nos preexisten y a cuya 
responsabilidad y reciprocidad no po- 
demos renunciar, salvo que nos consi- 
deremos ajenos a la realidad boliviana. 

«En este ultimo (sic) tiempo estamos 

viviendo una especie de avasalla- 

miento contra el que, el Presidente 
de la nación y su administración, 
llaman K” aras u opresores milenarios, 
creemos que por el hecho de ser un 
poco menos morenos y no apellidar 

Choquehuanca o no pijchar coca o 

no comer alimentos milenarios no 

dejamos de ser originarios, ya que 
también somos hijos y nietos de 
bolivianos.» 

Ciertamente, el nuevo gobierno está 
llevando a cabo una política bastante 
severa de descolonización cultural; 
parte de este proceso es la permanente 
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El racismo y la discriminación sirvieron de base para encumbrar en el poder a una 


«élite» que se resiste abandonar sus privilegios. 


Fuente: www.argenpress.info/images/humor/racismo.jpg 


interpelación a la arrogancia aún colo- 
nial de los llamados «q' aras», indirecta- 
mente, a ciertos intelectuales que muy 
a pesar de la «educación» que recibie- 
ron no dejan de ser perversos pero del 
lado de los colonizadores, concreta- 
mente de la orilla de quienes sólo hablan 
para corregir la ignorancia de los «lla- 
mados» indios. Lo equívoco de esta si- 
tuación es que los aludidos respondan 
diciendo que también son originarios, 
que no pueden ser maltratados sólo por 
ser menos morenos, por no apellidar 
Choquehuanca o no pijchar coca. La 
reacción es equívoca porque durante 
más de 200 años, los indígenas fueron 
precisamente segregados por pijchar 
coca, apellidar «Mamani», por ser 
«morenos», «ignorantes» y por no sa- 
ber leer ni escribir como los letrados 
universalistas. Para extremar mi posi- 
ción, pienso que la reacción de los in- 
dignados con las nuevas políticas de 
gobierno ya no sólo es equívoca, sino 
también despistada: ¿cómo usar en de- 
fensa propia argumentos que otrora se 
usaron para atacar, discriminar y mal- 
tratar a los miembros de las culturas? 
«Por lo tanto, también sufrimos cuan- 
do menosprecian a nuestro país, nos 
emocionamos al cantar el himno 
nacional, nos enorgullecemos cuan- 
do recordamos a las heroínas de Co- 
chabamba, cuando pensamos en el 
Gran Moto Méndez o cuando recor- 
damos a Juana Azurduy, y a todos 
nuestros mártires, que entregaron la 
vida por nuestra gran Bolivia.» 


No cabe duda de que los ahora pos- 
tergados mestizos clase-medieros y 
burgueses «sufren» cuando menospre- 
cian a «su» país y se «emocionan» al 
cantar el himno nacional o «lloran» 
cuando recuerdan a los héroes o már- 
tires. ¡¡¡Qué pena!!! Pero ¿de qué país, 
himno y héroes estamos hablando? 
¿Por qué suponer que los héroes, el 
himno o la historia de Bolivia perte- 
necen también a las historias de las 36 
culturas del país? Es muy raro que los 
ex-colonizadores digan precisamente 
ahora (es cuando) que les duele los 
maltratos al país cuando en realidad a 
nadie le interesó durante décadas y dé- 
cadas la realidad del 60% de indíge- 
nas que forman «la» verdadera REALI- 
DAD boliviana: las realidades cultura- 
les que nos preexisten y que casi siem- 
pre se ha menospreciado, hasta el ex- 
tremo de tener vergiienza de ellas. El 
país que les duele a los detractores de 
la descolonización no es el país que 
tuvieron que vivir las culturas. ¿Por 
qué en la coyuntura actual los Ayma- 
ras, los Quechuas o Matacos deberían 
siquiera considerar la dolencia de los 
dolientes con racionalidad occidental- 
moderna, cuando a ellos jamás les im- 
portó la dolencia de los indígenas que 
fueron y aún son «otrificados» por la 
política, la educación, la cultura y la 
sociedad de los «q' aras»? 

«Es por esto que comenzamos q 

cansarnos de oír estupideces como 

las del ignorante canciller, que quiere 


alimentar a nuestros niños con coca, 
de ver como el ignorante presidente 
ataca todos los días a todas las insti- 
tuciones, como ser el Tribunal 
Constitucional o la Corte Nacional 
Electoral, cansados de que las 
decisiones sean tomadas en Caracas 
por ese pintoresco personaje que 
juega a querer ser Bolivar (sic) o 
heroe (sic) histórico parecido (...).» 
¿Qué es peor: un «q'ara» que ha 
recibido educación occidental-moderna 
pero que a pesar de ello miente, mata 
y roba a su propia gente o un indígena 
que no tiene «mayor» educación que 
la cultura en la que nace pero que no 
miente, ni roba ni mata a los miembros 
de su comunidad? La respuesta es ob- 
via: es infinitamente peor un «q'ara» 
«educado», pero que miente, insulta, 
roba y es perverso. Por lo tanto, los 
insultos dirigidos al Canciller y al Pre- 
sidente de nuestra República son jus- 
tificados mas a la inversa: es necesario 
ser doblemente estúpido e ignorante - 
en el más estricto sentido de las pala- 
bras- para enjuiciar la conducta de 
autoridades que ponen en crisis la 
irracionalidad de quienes deberían 
aceptar el remedio para no continuar 
reproduciendo más su propia estupidez 
e ignorancia, la misma que les hace 
creer que todos son de su condición. 
«(...) cansados de que menosprecien 
a los médicos Bolivianos y nos trai- 
gan 600 médicos Cubanos, y aquí la 
pregunta: ¿Traerán ingenieros, abo- 
gados, policías, militares y demás 
profesionales Cubanos?, la respues- 
ta solo (sic) la dará el tiempo.» 
Desde siempre, fueron los médicos 
quienes se menospreciaron a sí mis- 
mos con su extraña manera de proce- 
der, seguramente no todos, pero sí la 
mayoría. ¿Por qué? En un país donde 
la pobreza arrecia, la mayor parte de 
los médicos tienen una racionalidad que 
privilegia el dinero y no la vida humana. 
El juramento de Hipócrates, así, se 
convierte en el juramento de la hipo- 
cresía. Naturalmente, los pobres y los 
indígenas se llevan la peor parte por- 
que ellos son limitados a recibir cierto 
tipo de atención médica, en cambio los 
clase-medieros y burgueses no sólo 
pueden pagar a los «mejores» médicos, 
sino que ello también significa una 
mejor atención humana. Los ejemplos 
sobran otra vez: los centros médicos 
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A propósito de la automasacre de Huanuni: 


Reflexiones para constituir un 
proletariado originario 


Liborio Uño Acebo" 


Es imprescindible 
ligar teórica e 
ideológicamente los 
derechos nacionales 
y territoriales de los 
trabajadores 
indígenas con la 
recuperación de la 
plusvalía laboral 
generada por los 
trabajadores 
Originarios 


En memoria de Eustaquio Picachuri 
y de los cientos de mitayos y 
mineros originarios inmolados en 
las minas de Bolivia. 


LA CONSTITUCIÓN 
OBJETIVADEL 
PROLETARIADO 
ORIGINARIO DELOS 
ANDES 


Los trabajadores mineros de Bolivia 
tienen su origen más remoto en los 
mitayos del sistema tiwanacota e 
incaico de explotación minera. Con el 
descubrimiento de las minas de Oruro 
y Potosí por los españoles, éstos 
reestablecieron bajo nuevas condi- 
ciones políticas el trabajo mitayo en las 
minas para ejecutar el proceso de 
saqueo más depredador de la historia 
de nuestros minerales preciosos. 


1 Librorio Uño es docente de la UMSA y de la 
UPEA. 


Los mitayos que iban a trabajar a 
Potosí eran comunarios pukinas, ay- 
maras y quechuas que eran reclutados 
por autoridades de las naciones origi- 
narias andinas y que habían caído en 
las garras del estado colonial español. 
Objetivamente eran los propietarios 
originarios de los territorios y de los 
recursos naturales de sus comunidades 
y naciones originarias aunque las 
normas de la colonia española esta- 
blecían que los minerales eran pro- 
piedad regaliana del Rey de España. 

Subjetivamente también ejercían 
derechos propietarios, pues eran los 
qhoya mitayuk o qhoya mitani origi- 
narios quienes profesaban la ideología 
de la propiedad de los minerales me- 
diante los tatas y achachilas O tíos 
del mundo andino. Ellos eran los hijos 
de los tíos que previo permiso arran- 


caban al Tío un pedazo de mineral de 
su cuerpo a cambio de pagos diarios y 
extraordinarios con ofrendas de san- 
gre. Este es el origen objetivo y subje- 
tivo del proletariado originario andino, 
que cómo vemos está nacional y cultu- 
ralmente definido. 


Por estas condiciones el mitayo an- 
dino a todo lo largo de la colonia es- 
pañola se comportará como un autén- 
tico trabajador de las naciones origina- 
rias, constituyéndose en la raíz más 
profunda de lo que en las futuras gene- 
raciones vendrá a ser la clase de traba- 
jadores mineros. 

En la república el trabajador minero 
que renace en las minas de plata, 
nuevamente se constituirá como un 
minero originario que objetivamente 
pertenece a las comunidades y a los 
pueblos originarios. Por otro lado ha 
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sido y sigue siendo el cuerpo interno 
de los tíos de las comunidades, lo que 
define subjetivamente al proletariado 
originario. El cuerpo interno de los tíos 
hace referencia al territorio de las 
comunidades y naciones originarias O 
sea al cuerpo más sagrado de los 
territorios de los pueblos originarios 
andinos. La mentalidad subjetiva del 
trabajador minero originario hace refe- 
rencia a la ideología nacional sobre el 
factor trabajo y sobre el producto del 
laboreo de las minas o sea sobre el 
mineral como pedazo del cuerpo sa- 
grado de los tíos. 


EL SAQUEO HISTÓRICO DE 
LOS RECURSOS 
NATURALES DELAS 
NACIONES ORIGINARIAS 


Dos son los sistemas más generales 
de saqueo de los recursos naturales de 
los pueblos indígenas y originarios de 
Bolivia que se han aplicado a lo largo 
de nuestra historia de la explotación 
de los recursos naturales. 

El sistema de saqueo del colonia- 
lismo español es fruto primero del mer- 
cantilismo europeo, que definió a los 
minerales preciosos como la objeti- 
vación de la riqueza. Fue cuando la 
Europa pobre, feudal y absolutista se 
puso a la tarea de saquear los recursos 
naturales de los continentes coloni- 
zados. Entre éstos recursos naturales, 
saquearon sobre todo el oro y la pla- 
ta. El sistema del saqueo colonial 
español tuvo su sustento ideológico y 
jurídico en la donación de los recursos 
naturales por el Papa al Rey Fernando 
de España, como un regalo de los 
recursos naturales creados por Dios. 

El saqueo colonial español, basado 
en la explotación de los recursos mine- 
rales y del trabajo mitayo durante 300 
años, convirtió a España en la primera 
potencia mundial en términos econó- 
micos, políticos, militares e ideológi- 
cos. El sistema de explotación y domi- 
nación española dejó alas naciones ori- 
ginarias atrapadas y sometidas a los 
herederos nacionales y de casta, tal 
como fueron los republicanos monar- 
quistas que se hicieron cargo de la 
república de Bolivia después de 1826. 

El segundo sistema de saqueo co- 
lonial y republicano de los recursos 
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naturales de los pueblos indígenas y 
originarios de Bolivia, se basó en la 
propiedad estatal de los recursos natu- 
rales y en la explotación de los traba- 
jadores mineros por la vía de los sala- 
rios miserables. El Estado nacional 
hispanoboliviano pasó a ocupar el lugar 
del rey de España como propietario 
absoluto de los recursos naturales. Con 
el sistema de explotación colonial de 
los recursos naturales los europeos y 
más particularmente los españoles, se 
enriquecieron por lo menos veinte 
veces en relación a los pueblos origi- 
narios de América. En cambio, con el 
sistema de explotación colonial y repu- 
blicano el enriquecimiento de los países 
del capitalismo central fue de cuarenta 
a uno, o sea el doble de la colonia. 

La tragedia para las naciones :orl- 
ginarias es que en ambos sistemas de 
explotación los pueblos originarios 
pierden ingentes cantidades de recur- 
sos naturales no renovables y-ago: 
tables, por un lado. Por otro lado pier- 
den la plusvalía laboral ante .dos sis- 
temas de explotación que!los deja; en 
la más extrema situación de pobreza y 
miseria. Finalmente las comunidades 
indígenas y originarias; por. no-ser suje- 
tos socioeconómicos de desarrollo, son 
contaminadas por las explotaciones de 
las empresas mineras, sean estas 
estatales, privadas o de asociación civil 
como algunas cooperativas. 

Como los mitayos de ayer, hoy son 
los trabajadores originarios de las minas 
los que realizan los trabajos de mayor 
esfuerzo, riesgo y peligro y son pagados 
económicamente con sueldos y rentas 
de vejez de verdadera miseria. Una de 
las conclusiones más obvias es que los 
anteriores sistemas de explotación mi- 
nera no sólo saquean los recursos natu- 
rales de las comunidades y pueblos 
originarios, sino que dejan a los traba- 
jadores mineros en la extrema pobreza 
por la incapacidad históricade una cla- 
se y nación dominantes para estable- 
cer un sector minero verdaderamente 
nacionalista y próspero, dentro deun 
sistema de economía industrializada. 


LA MANIPULACIÓN 
IDEOLÓGICA Y POLÍTICA 
DE LOS TRABAJADORES 
MINEROS POR LOS 
NACIONALISTAS Y LOS 
MARXISTAS 


La teoría social y política en general, 
pero en particular la teoría liberal y 
marxista, es la que ha establecido para 
la historia de las luchas sociales en 
Bolivia los conceptos centrales. La pri- 
mera instituyó el concepto de clase 
social y la segunda el de proletariado. 
El concepto de clase social de la 
sociología liberal y el de proletariado 
del marxismo son dos conceptos abso- 
lutamente anacionales y aterritoriales 
y en el fondo responden a una reduc- 
ción epistemológica laboralista que 


eluden el cuerpo integral del concepto 
de nación. En Bolivia, una vez que la 
casta hispanorepublicano se impuso 
mediante el colonialismo nacional, 
territorial y el arrebatamiento de los 
recursos naturales a las naciones ori- 
ginarias, los conceptos de clase minera 
y proletariado minero, por su reduc- 
cionismo y soslayamiento de su vin- 
culación nacional y cultural, sirvieron 
para consolidar el coloniaje republicano 
y departamental. Y esto lo afirmamos 
categóricamente. 

Toda la historia de las luchas mineras 
y del proletariado boliviano se han rea- 
lizado con el sustento de la ideología 
liberal y nacionalista del pazes- 
tensorismo o con el apoyo de la ideo- 
logía marxista.de los partidos comu- 
nistas-y troskistas..Eos pazestensoris- 
tas y los banzeristas, con:todos sus in- 
telectuales y dirigentes; condujeron al 
proletariado minero, que.en su gran 
mayoría es originario, hacia una pro- 
funda unción a la nación hispano-boli- 
viana, bajo el espejismo de la «nacio- 
nalización» desde la visión de la nación 
colonial.dominante. Pero todos:sabe- 
mos,que. la devoción nacionalista de 
los trabajadores mineros fue-varlas ve- 
ces pagado por los nacionalistas civiles 
o militares con sendas masacres, como 
las sucedidas en los campos de María 
Barzola o en-la-Masacre de San Juan 
durante el-gobierno de René Ba- 
rrientos Ortuño. La historia política del 
proletariado minero es una.tragedia 
porque su devoción al paz-nacionalismo 
sólo le ha llevado a las masacres y a la 
extrema-pobreza. 

La historia del proletariado minero 
en su relación con los.partidos mar- 
xistas es marginal, porque estas orga- 
nizaciones casi nunca manejaron-la 
Central Obrera Boliviana, COB, y cuan- 
do lo hicieron.esta Central de obreros, 
creada en 1952, ya estaba virtualmente 
desarticulada por el accionar del paz- 
estensorismo, que desarticuló lo que 
era la columna vertebral de la COB, el 
proletariado minero, con el lema de la 
relocalización neoliberal. 

El balance y el resultado histórico de 
la explotación de los recursos naturales 
de los pueblos originarios, sea por las 
empresas coloniales españolas, por las 
empresas privadas nacionales o por las 
empresas estatales como COMIBOL, 
nos arroja un resultado negativo para 
los pueblos y comunidades originarias, 
que se encuentran en la extrema 
pobreza y en una condición de some- 
timiento nacional. 

La última automasacre, producto del 
enfrentamiento en Huanuni entre 
trabajadores mineros asalariados, por 
un lado, y cooperativistas mineros por 
otro, es uno más de los actos de in- 
molación del proletariado minero, fruto 
del fracaso estrepitoso del estatismo 
minero pazestensorista y de la inca- 
pacidad total de los gobernantes de 


turno que no comprenden para nada 
los problemas nacionales y se han dedi- 
cado unicamente a perorar discursos 
rimbombantes y ejecutar teatros me- 
diáticos, pero que no tienen ningún 
criterio para desarrollar una gestión que 
resuelva ni los problemas estructurales 
ni los problemas de gestión pública 
para el crecimiento y desarrollo econó- 
mico del país. Muy parecido a la inmo- 
lación de nuestros hermanos de Hua- 
nuni, fue la inmolación de Eustaquio 
Pichachuri*, un minero originario que 
tuvo que volarse el cuerpo con dinamita 
ante un sistema injusto, corrupto y 
quebrado de seguridad social. 


LA CONSTITUCIÓN 
IDEOLÓGICA Y POLÍTICA 
DELPROLETARIADO 
ORIGINARIO 


En Bolivia, en los Andes, en América 
y en cualquier otra región del mundo 
donde existen: naciones originarias es 
imprescindible ligar teórica e ideoló- 
gicamente los derechos: nacionales y 
territoriales de los trabajadores indí- 
genas'con la recuperación de-la plus- 
valía laboral generada por los traba- 
jadores originarios; para crear y cons- 
tituirlas clases explotadas originarias, 
pero ligadas a sus respectivas naciones 
originarias y asu propia identidad 
cultural. La propuesta-de constitución 
del proletariado originario consiste en 
un ensamblaje científico para empal- 
mar la teoría de la descolonización de 
las naciones originarias-con la teoría 
más clásica de la-plusvalía marxiana; 

El derecho precolonialde propiedad 
de las naciones originarias sobre todos 
los recursos naturales y. entre ellos 
sobre los hidrocarburos y-los minerales, 
debe ser reivindicado con prioridad y 
prelación ante el derecho colonial del 
Estado.republicano. Fruto de-este de- 
recho, las comunidades y las naciones 
originarias deben participar de la pro- 
piedad estatal sobre,los recursos 
naturales y, por tanto, de los beneficios 
y: de las contribuciones al Estado. 
Hacer otra cosa no es más que repetir 
el viejo esquema de explotación 
colonial que nos ha llevado a la pobre- 
za, no sólo a las comunidades sino 
también a la Nación Boliviana. 


POR UN RÉGIMEN DE 
PROPIEDAD DE LOS 
RECURSOS NATURALES 
PARA LAS NACIONES 
ORIGINARIAS ENLA 
NUEVA CONSTITUCIÓN 
POLÍTICA DELESTADO 


El régimen constitucional sobre los 
recursos naturales actualmente vigente 
en los artículos 136 al 139 es producto 
de las luchas obreras anteriores a la 
Guerra del Chaco y de las influencias 
de los procesos de nacionalización de 
los pueblos mexicano y soviético y de 
otras naciones que reaccionaron ante 


el saqueo de sus recursos naturales. 
En términos nacionales podemos decir 
que esta institucionalidad sobre los 
recursos naturales es producto de una 
conciencia nacional centralista y 
burocrática que formaba parte del 
proyecto de construir el Estado 
Nacional, proyecto que ha fracasado 
rotundamente. 


Desde los intereses históricos de las 
naciones originarias que han planteado 
la construcción de un Estado Pluri- 
nacional y Pluriautonómico, debe rees- 
tructurarse toda la institucionalidad 
constitucional sobre la explotación de 
los recursos naturales y en este sentido 
el Artículo 136 de la actual Constitución 
Política del Estado debe quedar redac- 
tado de la siguiente manera: 


Art. 136. Todos los recursos natu- 
rales renovables y no renovables 
que se encuentran en el suelo y en 
el subsuelo del territorio boliviano 
son propiedad indivisible y colectiva 
de los pueblos indígenas y origina- 
rios y de la nación boliviana, los 
mismos que serán explotados e in- 
dustrializados de manera que los 
costos, las utilidades y las contribu- 
ciones al Estado, sean distribuidos 
de forma proporcional bajo regí- 
menes particulares de explotación 
velando sobre todo el interés de un 
proyecto de industrialización y de 
desarrollo nacional. 

Chuquiago Marka, noviembre de 2006. 


* Eustaquio Picachuri fue un trabajador minero 
que perdió su derecho a jubilación como efecto 
de la nueva Ley de Pensiones promulgada por 
Sánchez de Lozada. Según esta Ley los traba- 
jadores despedidos («relocalizados») bajo el 
antiguo sistema de jubilación, perdían su dere- 
cho a jubilación si no cubrían el requisito de 
edad (65 años) el momento de su despido, 
aunque hubiesen cumplido con sus aportes a 
la Seguridad Social . En protesta por esta 
situación Eustaquio Picachuri ocupó el hall 
principal del Parlamento el medio día del 
martes 30 de marzo de 2004, llevando en su 
cuerpo cargas de dinamita que estallaron 
cuando policías intentaban sacarlo del Palacio 
Legislativo. La explosión descuartizó al obrero 
y a varios policías. (n.d.e) 


¿Ya conoce nuestra 
página web? 


Ingrese a: 
www.periodicopukara.com 
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La Declaración de la ONU sobre derechos indígenas 


Por la autodeterminación de los 
pueblos indígenas 


José Luís Saavedra* 


¿Por qué ni el 
gobierno, ni 
algunos activistas 
intelectuales se 
preocupan del 
derecho a la libre 
determinación de 
los pueblos 
indígenas? 


El pasado mes de septiembre se pu- 
blicó en varios periódicos un voto reso- 
lutivo de los pueblos indígenas y origi- 
narios de Bolivia informando la apro- 
bación de la Declaración de la ONU 
sobre los Derechos de los pueblos indí- 
genas. Entre los más importantes con- 
tenidos de esta Declaración está el de- 
recho a la libre determinación y a la 
autonomía indígenas, además de un 
conjunto de derechos colectivos políti- 
cos, territoriales y culturales. Los pue- 
blos indígenas piden que esta Decla- 
ración se efectivice en los dispositivos 
jurídicos del país y en las políticas 
públicas del gobierno nacional. 

Lamentablemente, ni el contenido ni 
los alcances de esta Declaración han 
tenido repercusión alguna en la admi- 
nistración del gobierno actual; tampoco 
en los ámbitos académicos, políticos e 
intelectuales. Al parecer se quiere ig- 
norar este importante logro y eludir una 
necesaria y urgente discusión jurídica 
y política en torno a los derechos indí- 
genas y, sobre todo, el derecho a la li- 
bre determinación. De aquí nuestra 
intención de contribuir al debate con 
algunas ideas acerca de las principales 
consecuencias que se puedan inferir 
de los contenidos de la Declaración. 

Esta Declaración permite avanzar 
del tradicional énfasis liberal a los dere- 


* José Luís Saavedra es intelectual qulla, que- 
chua hablante, actualmente reside en La Paz. 
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chos individuales hacia la práctica ple- 
na de los derechos colectivos. Hay que 
notar también la importancia histórica 
del derecho a la libredeterminación. Su 
Artículo 3 señala: «Los pueblos indíge- 
nas tienen derecho a la libre determina- 
ción. En virtud de este derecho determi- 
nan libremente su condición política y 
persiguen libremente su desarrollo eco- 
nómico, social y cultural». Este reco- 
nocimiento sitúa la discusión teórica en 
un horizonte radicalmente diferenciado 
del reduccionismo etnicista (propio del 
multiculturalismo y/o comunitarismo 
neoliberal) y próximo a la perspectiva 
de reconstitución de la hegemonía 
india, más propiamente, qulla. 

Una manera eficaz de desarrollar 
estas interpelaciones políticas, es repo- 
litizar el concepto de auto-determina- 
ción. «El indianismo en eso fue muy 
claro, “lo que buscamos es nuestra au- 
todeterminación” (...). ...lo que aquí se 
está planteando es eso, o sea auto-de- 
terminación. Somos un pueblo y lo que 
necesitamos es auto-determinación».. 

¿Cómo entender la significación polí- 
tica de la autodeterminación?, ¿qué 
tipo de autodeterminación buscamos?, 
¿puede plantearse un proceso de auto- 


determinación en el contexto de un Es- 
tado colonial? Si se desarrollara este 
proceso, ¿se realizaría dentro o fuera 
del Estado colonial? De cualquier ma- 
nera, ¿no implicaría la propia dilución 
del Estado q'ara? (por un elemental 
proceso de entropía). 

En términos generales, la auto-de- 
terminación puede ser desarrollada 
tanto dentro como fuera del Estado. 
En el segundo caso, suele ser compren- 
dida como una separación/división polí- 
tica, es decir como la construcción de 
un Estado aparte. En cambio, en la pri- 
mera opción (que es la más generali- 
zada) la auto-determinación se puede 
desarrollar dentro del mismo Estado, 
aunque no necesariamente en el actual 
Estado qg'ara dominante (colonial). 

El ejercicio pleno por los pueblos in- 
dígenas del derecho a la autodetermi- 
nación implica superar nociones pro- 
fundamente ancladas en la subjetividad 
mestizo criolla, incluyendo el régimen 
de las «autonomías indígenas» (tan 
publicitado por Linera y Prada). El 
planteamiento autodeterminativo qhi- 
chwa aymara genera temor entre quie- 
nes componen lo que (pomposamente) 
se llama «la nación boliviana». Convie- 


ne preguntarse si, en algún momento, 
Bolivia fue (o es) un Estado nación. 

Más del 80% de la población del país 
es indígena”, es decir la mayoría abso- 
luta del país. Sin embargo, cuando los 
pueblos, movimientos y organizaciones 
indígenas hablan del derecho a la auto- 
determinación*, inmediatamente surge 
el miedo a la «desintegración de la 
patria». Pero, ¿la patria de quién?, ¿la 
voluntad de nación de la mayoría qulla 
O la de la minoría q'ara? 

La aparición de los partidos kataris- 
tas e indianistas (fines de la década 
del “70 y comienzos del *80) aún no 
implicaba ni exigía pensar en la auto- 
determinación. Se discurría más bien 
en torno a las perspectivas de la toma 
del poder. «Bolivia es un país de indios 
y lo que hay que hacer es tomar el 
poder», era la consigna propuesta por 
Fausto Reinaga? y asumida por el 
conjunto de los líderes indianistas. 

Esta (posible) toma del poder político 
estatal exige un profundo sentimiento 
de la propia dignidad. Por ello se em- 
pezó a hablar del orgullo indio, de ma- 
nera parecida al movimiento negro 
norteamericano, particularmente de los 
musulmanes negros?. Así, en los años 
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“70 se desarrolló una intensa discur- 
sividad indígena contestataria: «aquí 
los indios somos los dueños»”. 

En este contexto, el movimiento de 
auto-determinación indígena se funda 
en la administración y gestión (autó- 
noma) del propio espacio vital, que es 
el territorio. Desde este espacio/campo 
brotarán los recursos (naturales, cultu- 
rales y simbólicos) para vigorizar la vi- 
da de los pueblos y comunidades origi- 
narias. De aquí que la lucha de los pue- 
blos indígenas sea primordialmente por 
la tierra y el territorio. 

Es pues importante reflexionar sobre 
las estrategias políticas de las mayorías 
indias y el consecuente ejercicio de los 
derechos colectivos, fundamentalmen- 
te el de la auto-determinación, ya sea 
dentro o fuera del Estado. Sólo la auto- 
determinación política y territorial via- 
bilizará el desarrollo de la interculturali- 
dad y la propia identidad de los pueblos 
indígenas. Si no se considera este dere- 
cho, resulta falaz el discurso de la inter- 
culturalidad, ya sea que estas peroratas 
(culturalistas) se emitan desde el 
gobierno, desde las instituciones para- 
estatales (ONG”s) o desde las agencias 
de cooperación internacional. 

Aquí surge una paradoja: Bolivia, en 
el contexto internacional aparece como 
«país independiente» y no hay ninguna 
figura (política o jurídica) que diga que 
en un «país independiente» también 
puede haber pueblos oprimidos como 
resultado de los procesos de domina- 
ción colonial. Incluso ahora, no se 
reconoce la existencia de pueblos y 
comunidades bajo el dominio colonial. 

De la reflexión sobre la persistente 
resistencia de los pueblos indígenas, 
emerge la necesidad de pensar cómo 
superar problemas tan profundamente 
estructurales como la pobreza. Una 
posible vía es la autogestión, el fortale- 
cimiento de las propias capacidades de 
gestión. El desarrollo de estas aptitudes 
son las que, en definitiva, constituyen 
un proceso de auto-determinación. 

La auto-determinación no puede ser 
pensada sólo como procesos políticos, 
históricos y culturales que surgen des- 
de las propias comunidades o ayllus, 
sino también entraña el derecho a deci- 
dir como pueblo indígena («por nosotros 
mismos») el propio status político, en 
la perspectiva estratégica de la recons- 
titución del Estado quilla. Esta emer- 
gencia rebasa ampliamente el marco 
o, mejor dicho, el cerco rural. No sólo 
se trata de una serie de (re)articu- 
laciones políticas y territoriales en 
función de los campesinos (he aquí el 
límite del discurso gubernamental) sino 
también de la población indígena 
urbana.Este giro descolonial corres- 
ponde a la propia conformación del 
ayllu, la marka y el suyu, cuyos 
referentes simbólicos, políticos y 
espaciales se establecen (casi simé- 
tricamente) tanto en el espacio rural 
como en la propia ciudad. 

En síntesis, los procesos políticos 
contemporáneos correspondientes a la 


libre-determinación de las comunida- 
des aymaras y quechuas comprenden 
el restablecimiento y reintegración del 
ayllu, en la perspectiva estratégica de 
la restitución de los propios sistemas 
de administración territorial, de orga- 
nización y gobierno propio del pueblo 
qulla. Se trata, entonces, de volver a 
«ser nosotros mismos los actores de 
nuestro desarrollo», es decir «pensar 
por nosotros mismos»*. He aquí como 
germina y empieza a desarrollarse el 
proceso de descolonización. 


! MAMANI, Carlos, Entrevista por el autor, 15 
de mayo de 1997. 

? Según A. Bello y M. Rangel, en Bolivia el 81,2% 
de la población es indígena. Cfr. BELLO, Alvaro 
y Rangel, Marta, «Etnicidad, “raza” y equidad en 
América Latina y el Caribe», CEPAL/Santiago 
de Chile, doc. LC/R.1967, agosto de 2000. 

3 Cfr., por ejemplo, QUISPE, Felipe, «Nosotros 
no queremos la refundación de Bolivia, buscamos 
la autodeterminación como nación indígena», 
en: Libertad digital, 20 de octubre de 2003. 

4 REINAGA, Fausto, Tesis india. La Paz, PIB, 
1971, 

5 Cfr. STOKELY, Carmichael, y Charles V. 
Hamilton, Poder negro: la política de liberación 
en Estados Unidos, México, Siglo XXI, 6a. edi., 
1973. 

$ MITKA, Tesis política, 28 de abril de 1978. 
7 CHOQUE Quispe, María Eugenia, «La historia 
del movimiento indígena en la búsqueda del suma 
qamaña (vivir bien)», New York, 11-13 January 
2006. Ver también YAMPARA H., Simón, «Ma- 
trices civilizatorias y culturales: ¿interculturali- 
dad o diálogo de civilizaciones?», La Paz, 2005, 
inédito. 


La Declaración de las Naciones Unidas so- 
bre los Derechos de los Pueblos Indígenas 
a que hace referencia el artículo adjunto, 
fue aprobado por el Consejo de Derechos 
Humanos en Ginebra, en junio de 2006 en 
su Primer Período de Sesiones, por 30 votos 
a favor, doce abstenciones y dos en contra 
(Canadá y Rusia). Los países que se abstu- 
vieron fueron Ghana, Marruecos, Nigeria, 
Argelia, Túnez, Senegal, Argentina, Filipinas 
y Ucrania. Estuvieron ausentes Gabón, Djii- 
bouti y Malí. La posición de Argentina quebró 
la unidad latinoamericana, que se expresó 
en el apoyo casi unánime a la proposición 
presentada por Perú. El texto será presen- 
tado para su sanción final a la Asamblea 
del organismo mundial que tendrá lugar en 
el segundo semestre de presente año. 

La Declaración establece el derecho de los 
pueblos indígenas, como colectividades o 
como individuos, a todos los derechos hu- 
manos y libertades fundamentales recono- 
cidos por la ONU. Reconoce también el 
derecho de estos pueblos a su autodeter- 
minación; a preservar y fortalecer sus insti- 
tuciones políticas, legales, económicas, so- 
ciales y culturales y a participar de manera 


plena, si así deciden, de la vida económica, 
social y cultural de los países donde viven. 


En general los gobiernos son reacios a to- 
mar en cuenta la legislación internacional en 
favor de los pueblos indígenas. Es el caso 
del Convenio sobre Pueblos Indígenas y Tri- 
bales, de la Organización Internacional del 
Trabajo, OIT, que data de 1989. Son pocos 
los países a haberlo ratificado. Reciente- 
mente España lo ratificó. Antes de España 
sólo tres países europeos, Holanda, No- 
ruega y Dinamarca, habían ratificado dicho 
convenio que reconoce el derecho colecti- 
vo de propiedad sobre sus tierras. 
Mayores informes Ana M. Machado. 
amOsurvival.es 

Se puede bajar el texto de la Declaración de la 
ONU sobre Pueblos Indígenas en: 
http://www.pidhdd.org/ 
article.php3?id_article=171 

O sino en: 
http://cdi.gob.mx/index.php?id_seccion=1606 

Y también en: 
http://cdi.gob.mx/internacional/consejo_dh/ 
declaracion_onu_pueblos_indigenas.paf 

Para leer el texto del Convenio 169 de la OIT, 
visita: 
http://www.ohchr.org/spanish/law/indigenas.htm 
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privados no atienden a un paciente he- 
rido de gravedad si antes no se deter- 
mina su solvencia económica y en 
caso de operación el paciente debe 
firmar un documento que excusa a 
los médicos de cualquier falla profe- 
sional. ¿Es acaso eso justo? Profe- 
siones que deberían tener una orienta- 
ción de servicio -como en Venezuela- 
se han convertido en instituciones que 
se hacen servir con el pueblo. Amén 
de los ingenieros, policías y militares. 
«(...) cuando no consigas trabajo 
por que no eres indígena (racismo), 
cuando en lugar de tu hermano 
pongan a un cubano o venezolano 
(ya los hay y cada día son mas) 
cuando a tu padre, por haber sido 
funcionario publico (sic) lo acusen 
de ladrón por tener una casa en una 
zona residencial: ¿Intentarás irte 
del país, para ser tratado como 
basura; te vas a callar y morirte de 
hambre; que van a hacer nuestros 
niños, en un país dirigido por 
ignorantes como el canciller que no 
cree en los libros?» 


El ya delirante vaticinio de la cita 
puede ser fácilmente invertido: duran- 
te toda la vida republicana los indíge- 
nas vivieron «siempre» situaciones de 
trabajo y condiciones laborales extre- 
mas. Basta recordar la expropiación 
de tierras indígenas durante la presi- 
dencia de Melgarejo, el pongueaje 
previo a la revolución del 52, la ex- 
plícita prohibición de ingresar a 
Instituciones como la ANAPOL y el Co- 
legio Militar y, actualmente, la condi- 
ción de las empleadas domésticas de 
raigambre indígena que deben «ser- 
vir» a las familias que, a pesar de sus 
recursos económicos, «siempre» bus- 
can rebajar sueldos y pedir «rebaja» 
a gente que dispone de mucho menos 
dinero que ellas. Éste es el pan nues- 
tro de todos los días en términos labo- 
rales y de trabajo. 

Sin embargo, si en el caso de la edu- 
cación, especialmente en el campo de 
la formación de maestros, la política 
descolonizadora hiciera posible susti- 
tuir a sindicatos, federaciones y con- 
federaciones corruptas que han de- 
gradado la educación al extremo de 
hacerla retroceder medio siglo, lo ra- 
cional sería ser tributarios del cambio 
-le pese a quien le pese- y no del chan- 
taje con el que la federación de maes- 
tros negocia con el gobierno. Lo que 
es necesario precisar aquí es que el 
problema ya no tiene que ver con las 
nuevas políticas de gobierno ni con el 
hecho de ser o no ser indígena para 
tener trabajo. Ésa, definitivamente, no 
es la cuestión. El nuevo gobierno está 
intentando indirectamente actualizar 
racionalidades culturales que a mi jui- 
cio aparecen menos irracionales que 
la racionalidad de factura occidental- 
moderna (léase «q'aras»). El Presi- 
dente y el Canciller de nuestra Repú- 


blica son promotores concientes de 
este movimiento. Hay en esa sola acti- 
tud mucha mayor inteligencia y sabi- 
duría que en los pasados presidentes 
y cancilleres que, a pesar de sus estu- 
dios en gringolandia, por ejemplo, fue- 
ron totalmente incapaces de pensar en 
nuestro país incorporando las prerro- 
gativas histórico-sociales de nuestras 
culturas. La «ignorancia», por lo tanto, 
no debe ser vista como la limitación 
de quien no cree en los libros, sino 
como la autorestricción de los «q' aras» 
para pensar, decir y actuar sólo con 
referencia al occidente moderno y no 
con referencia a lo que siempre los 
precedió: la diversidad cultural del 
país. De este modo, ¿quién es más 
ignorante: quien ignora su realidad o 
quien la asume para gobernar? 

Cuidado que terminemos como la 
clase media venezolana: intimidada, 
atemorizada y sin ninguna posibi- 
lidad, después de que Chavez ganó 
la Constituyente, de oponer resisten- 
cia legal, democrática y genuina a 
su régimen; o peor aun, que termine- 
mos como Cuba, en una cárcel 
virtual donde las verdaderas mise- 
rias se las encubre con un manto de 
propaganda política y facilis- 
mo demagógico. 

Un país sin clase-medieros explota- 
dores de los pobres y de los indígenas 
«siempre» será mejor que un país don- 
de la mentira, la corrupción, la muerte, 
la impunidad y la amnesia política es- 
tén disfrazadas de progreso, de libertad, 
de capitalismo impenitente y de irra- 
cional modernidad. Esto significa que 
si debemos luchar por algo, es por una 
Bolivia con racionalidad ética -respon- 
sabilidad y reciprocidad con y por los 
otros-, antes que por un país donde la 
pobreza no sea una problema que re- 
solver, sino una ventaja para que una 
clase continúe enriqueciéndose con el 
ya podrido argumento de ser el ver- 
dadero «sostén» del país o la «única» 
estrategia para traer desarrollo, pro- 
greso o modernidad a la nación. 

ES 


La negación de las culturas indí- 
genas no sólo fue la realidad de más 
de dos siglos de vida independiente, 
sino el modo cómo la subjetividad de 
los mestizos, criollos, burgueses, clase- 
medieros y de los ahora metafórica- 
mente nombrados «q'aras» llegó a 
constituirse. 

En el actual proceso histórico-social, 
sin embargo, Bolivia vive una situación 
de justo privilegio de las culturas antes 
ignoradas. Siendo ésta la «nueva» rea- 
lidad, es ya cínico creer que después 
de haber sufrido insultos y vejámenes 
físicos a lo largo de más de dos siglos, 
los indígenas no deben responder si son 
ofendidos o tragarse la pildorita de que 
su «ignorancia» debe seguir justifican- 
do el despliegue de la irracionalidad 
de los ilustrados que ahora hablan en 
nombre de una Bolivia que jamás fue 
de todos, sino tan sólo de unos cuantos. 
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Sobre la identidad espuria de la bolivianidad: 


Charcas: la historia impuesta y 
sus símbolos criollos 


Arturo Murillo 


La alienación en 
cuanto a sus 
símbolos sociales, 
revela los valores 
que hacen de 
Chuquisaca la 
mejor exponente de 
la bolivianidad 
decadente y la 
menos 
representativa del 
nuevo orden justo, 
auténtico y 
solidario que 
debemos construir 


La CSUTCB propuso cambiar el 
nombre de la Plaza Murillo por Tupak 
Katari, pero hay que hilar más fino 
acerca de los inmutables símbolos 
criollos y su origen. 

Esta república fue creada en 1825 y 
replicó el sistema administrativo, judi- 
cial y económico de las ex metrópolis 
colonialistas. El biógrafo Emil Ludwig, 
después de comentar la nueva Cons- 
titución Boliviana, dice que su sabiduría 
«hace pensar en los más altos espíritus 
de Europa». Una «Constitución» que 
sería copia de la francesa. (Se dice que 
los doctores de Charcas, de quienes 
desconfiaban tanto Bolívar como Su- 
cre, propusieron el nombre de Bolivia 
a la nueva República para evitar el 
enojo de Bolívar, lo que nos hubiera 
dejado a merced de la Argentina). Pero 
la nueva república tuvo la misma 
consigna colonial: mantener alejado al 
indio de la modernidad y perpetuar su 
condición de mano de obra barata. 


La bandera del departamento de Chuquisaca es una de las que utilizaron las tropas españolas 
conocidas como los Tercios de Flandres (y no la wiphala, como especula Pedro Shimose) Esta 
bandera es reivindicada por los hispanistas como representativa del carácter español y símbolo 
de la llamada «guerra de independencia de España» (1808-1814) contra la ocupación francesa 
(ver: www.adap.es/aegi/). Si el símbolo de un departamento de una república «independiente» es 
el mismo que utiliza el ejército de la nación de la cual se independiza, eso dice mucho sobre la 
naturaleza neocolonial de este país y sobre los valores profundos de algunos de sus habitantes. 


El neocolonialismo, al poseer una 
visión de mundo única, dio origen al 
«centralismo», que es ante todo un 
estado mental, propio de la casta domi- 
nante de todas las capitales y regiones 
bolivianas (si hubo un Patiño en Occi- 
dente, hubo un Nicolás Suárez en 
Oriente y un Aniceto Arce en el Sur): 
centralismo histórico, que al provenir 
de la razón extrahumana occidental de 
Hegel, es una historia impuesta, uni- 
versal y unidireccional: siempre hacia 
el Progreso. Este centralismo nació 
precisamente en Charcas y se replicó 
por toda la república. Al ser una copia 
del modelo de civilización europeo, es 


Fuente ilustración: www.adap.es/aegi/ 


un centralismo económico de acumu- 
lación, es un centralismo educativo, an- 
tropológico: lo «blanco» como arque- 
tipo de nación y modelo de civilización; 
lingúístico: un sólo idioma oficial y con 
un alfabeto único: el español (decreto 
20227); religioso (una sola fe oficial) 
mediático: la prensa, su instrumento de 
propaganda, geográfico: los recursos 
naturales como materia prima destina- 
da a las industrias de los grandes «cen- 
tros» de producción y de servicios, con 
precios que se fijan en sus bolsas de 
valores; centralismo filosófico, pro- 
ducto de los pensadores universales, 
etc., con una verdad válida para todos. 


El máximo emblema de los famosos 
doctorcitos de doble moral de Charcas, 
conocidos popularmente como los 
huayralevas, fue el Chuquisaqueño 
Casimiro Olañeta. Una especie de 
Fouché y de quien Sweig dijo: «Le 
bastan 24 horas, a veces una sola, a 
veces un solo minuto para arrojar fran- 
camente la bandera de sus convic- 
ciones y desplegar con estrépito la con- 
traria». Así nació el olañetismo como 
sinónimo de oportunismo. 

Caricaturas u Olañetas reciclados 
son el actual alcalde de La Paz, cóm- 
plice de la capitalización, que prohibió 
la fiesta del Gran Poder en señal de 
duelo por la muerte Víctor Paz (2001); 
creador del 21060 que luego se alió al 
MAS, en contra del neoliberalismo. O 
Carlos Mesa, quien cree por su origen 
tener derecho a todos los privilegios y 
acomodos, aunque para ello tengan que 
mentir; O Álvaro García Linera, quien 
durante la inauguración de la Asamblea 
observaba a sus pongos desfilar, po- 
sando para la foto. Este personaje y el 
MAS se atribuyen las Jornadas de Oc- 
tubre. Buen analista y profesor univer- 
sitario nada más (la prueba: los ultimos 
sucesos de Huanuni), alguien que dejó 
al Mallku por un mejor postor: Evo. 
Como para demostrar que el espectro 
de Olañeta sigue inquietándonos. 

Olañeta fue, como dice Joaquín 
Gantier (otro representante de la his- 
toria oficial), «monárquico por su 
sangre española y liberal por sus 
lecturas». Había nacido en Sucre, hijo 
de los marqueses de Tojo. Corres- 
pondía a la descripción que Gantier hizo 
de los chuquisaqueños: «son sentimen- 
tales, valoran a las personas por la 
familia o el apellido, color de la tez, 
tradicionalista, muy afectos a la cultura, 
etc. .. Y también a los bombones. 

Durante la colonia, la ciudad de 
Sucre, fue la residencia de la Real Au- 
diencia de Charcas, donde se estable- 
cieron los ricos azogueros de Potosí. 
Era la corte de los oidores, y del Mi- 
trado; el lugar ideal para las familias 
del más rancio abolengo. Por lo demás, 
fue sede de la famosa Academia Ca- 
rolina y allí se fundó, como debía ser : 
La Real y pontificia Universidad San 
Francisco Xavier; así como congrega- 
ciones religiosas como San Felipe Neri. 
Entonces, con la fundación de Bolivia 


sólo se cambio de «dueño de casa» y 
de la Audiencia de Charcas se pasó a 
la Casa de la Libertad. Murillo, como 
muchos «protomártires» de la inde- 
pendencia estudiaron Derecho en 
Charcas. Su destino no fue cambiar la 
historia universal sino continuarla; algo 
que funcionó en países de fuerte inmi- 
gración europea como Estados Unidos, 
Argentina o Chile, que a su vez supri- 
mieron a los nativos. 


Una característica de la bolivianidad es el 
ansia patológica por encontrarse (oinven- 
tarse) genealogía europea. Olañeta era tam- 
bién bastante característico en ese aspecto. 
En la foto «Probable escudo de los Olañe- 
ta.- Se encuentra actualmente en la casa 
del Dr. Alberto Salinas Baldivieso, que fue 
también de propiedad del Gnral. Pedro 
Antonio y del Dr. don Casimiro Olañeta». 


Fuente: Joaquín Gantier, Casimiro 
Olañeta, Ministerio de Educación, La 
Paz, 1965. 


Sucre es pues el símbolo por antono- 
masía de aquella Republica Criolla; y 
su cronista contemporáneo es Carlos 
Mesa, aquella vaca sagrada de la his- 
toria de los vencedores (Según Andrés. 
Soliz R. en poder de PAT estarían los 
archivos fílmicos). Sus mismos nom- 
bres la delatan: «Ciudad Blanca», «La 
Plata». Es una ciudad hecha a imagen 
y semejanza de una ciudad española. 
Pero la «Culta» Charcas, (otro de sus 
nombres, y culta a la manera de la 
Ilustración europea y donde se prohibía 
el ingreso de los indios a la plaza), se 
mantiene casi como en su fundación. 
Esta nobleza nativa, ya decadente 
siempre se vanaglorió de tener sangre 
azul. (Cuando llegó el Príncipe Felipe 
de España, hubo cola para rendirle plei- 
tesía). También sus mismos monumen- 
tos la delatan: hay una réplica de la 
Torre Eiffel, el Palacio Argandoña; un 
cementerio copia del Pere Lachaise 
de Paris, La Glorieta, Palacio de la 
Florida (donde Sánchez de Lozada y 
Carlos Mesa planeaban la futura Casa 
Presidencial). El mismo Gran Teatro 
Mariscal de Ayacucho, sede de la 
Asamblea Constituyente es una burda 
réplica de la Opera de Paris. Marx dijo: 
«todo acontecimiento histórico siempre 
se repite en forma de farsa». 
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Una de las obras literarias que refleja 
mejor el carácter sucrense es la Casa 
Solariega de Armando Chirveches. Su 
sociedad se reúne en el Club Progreso: 
«se toma el five o*clock tea. Los de 
más abolengo relatan sus aventuras 
amorosas en Paris con cocotes de jupe 
fendue». Se bebe champán Cliquot 
mientras en la calles pasean señoras 
aburridas en victorias o landós tirados 
por caballos de sangre inglesa. Los do- 
mingos y jueves hay retretas: se toca 
«El conde de Luxemburgo». En la 
Casa Solariega se reza el rosario todos 
los días. La beata dueña de la Casa 
invierte mucho dinero para alojar con 
toda pompa a un Arzobispo que llega 
del exterior: se limpia la vajilla europea, 
mientras los pongos sudan de sol a sol. 
Uno de los personajes es el andaluz 
Luque. Pese a sus malos antecedentes 
de estafador, desposa a la rica heredera 
de la tradicional familia chuquisaqueña 
que habita la Casa solariega y única- 
mente porque es español y recomen- 
dado por un cura jesuita; detalles de 
una ciudad snob en suma. 

Con su palacio Navajas, Tarija no lo 
es menos: la Andalucía boliviana 
también se vanagloria de tener Sangre 
española, como dice la cueca. Y el 
Palacio Portales, de Cochabamba es 
otra replica de arquitectura europea, 
mientras en La Paz, se construyeron 
rascacielos a la manera americana 
(olvidando el legado de la arquitectura 
neotiahuanacota de Villanueva). Y 
Santa Cruz encontró su alter ego 
arquitectónico y mercantil en Miami; 
pero conservando en sus élites el des- 
precio contra lo andino y por sus propios 
cunumis y pahuichis. 


«En la parte inferior, la medalla que usó el 
Dr. Olañeta como Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia. En la superior, una 
pieza de la vajilla que don Casimiro mandó 
trabajar en París (Francia), para su uso 


particular». 


Fuente: Joaquín Gantier, Casimiro 
Olañeta, Ministerio de Educación, La 
Paz, 1965. 


Al imponer una sola Fe, (La matanza 
de Kuruyuqui, en 1893, contra los in- 
dios guaraníes fue cometida por tropas 
enviadas desde las muy católicas Sucre 
y Santa Cruz), la Iglesia fue la guar- 


diana espiritual de la república criolla: 
Sucre, junto con Potosí son las ciuda- 
des con mayor número de iglesias. Y 
en pleno siglo XXI Eduardo Pérez, de 
Radio Fides llamó al idioma aymara 
lengua de ignorantes, que había que 
extirparla. Este «soldado de Cristo» 
(como se llaman asimismos los jesuitas) 
estuvo siempre atento al surgimiento 
de cualquier fenómeno social popular 
que alterara el statuo quo. Se enfrentó 
a Carlos Palenque, al cual atacó siste- 
máticamente. Pasó lo mismo con la 
Tesis de las dos Bolivias (propagada 
por Pérez, el otro jesuita Gramunt de 
Moragas y Unitel) la Bolivia productiva 
en el oriente y la bloqueadora en occi- 
dente que se oponía a exportar el gas 
como materia. 

La empatía con Sucre, es una pálida 
alegoría con la que sueñan todavía 
Jorge Quiroga, Reyes Villa, y soñaron 
Sanchéz de Lozada o Mesa, etc., la 
empresa privada, la Iglesia, y que 
replica la prensa, pese a que Sucre no 
figura en el artículo 46 de la Cons- 
titución política como Capital, algo que 
Mesa presionó denodadamente para 
modificar esto. 

«Yo no cambio, cambian los gobier- 
nos», dijo Olañeta; y es verdad: ellos 
no deben cambiar porque el símbolo 
de la Real Audiencia de Charcas es 
sinónimo todavía de una especie de 
monarquia democrática y del statuo 
quo. Que mantiene los privilegios de 
pocas familias que han puesto siempre 
al Estado Boliviano a su servicio. Uno 
de ellos y parte de la historia oficial, es 
Fernando Cajías. Que omiten el hecho 
de que Andrés de Santa Cruz gober- 
naba desde La Paz y el Palacio de go- 
bierno de La Paz se construyó en 1843 
y el de Sucre en 1893, porque siempre 
desconfiaron de la rebeldía indomestiza 
del altiplano. Esta historia oficial repite 
el slogan de las dictaduras militares: 
de que se pretende cambiar la tricolor 
boliviana por el trapo rojo, y ahora 
por la whipala (Pedro Shimose se 
burla aduciendo de que fue el emblema 
de Flandes. Shimose, poeta ocasional 
y a quien Banzer exilió; luego recibió 
del mismo Banzer en 1999 el premio 
Nacional de Cultura, aceptado como 
cualquier doctorcito altoperuano y 
doble moral de Charcas). 

¿Qué dirán ahora todos esos secto- 
res cuando en Sucre, y donde como 
pantalla de fondo brilla el antiguo 
Virreynato de Charcas, las denuncias 
de racismo y anti indianismo se mul- 
tiplican, donde a las mujeres de pollera 
se les prohibe el ingreso a los hoteles, 
hasta el punto de pedir el traslado de 
la sede de la Constituyente? Cuando 
hasta ahora, en las clases pudientes de 
este Estado se hace todavía lo mismo. 
Debemos pues poner en tela de juicio 
la historia impuesta y a los símbolos 
criollos de este Estado neocolonial. No 
hay nada dramático en ello. 


ho] 

A ” 
miek inala 
Por: Pepo 
El 12 de octubre fue conme- 
morado por el gobierno con un 
encuentro internacional indígena. 
No pasó nada de lo que podían 
temer gente como Paulovich, fa- 
miliares y allegados. No hubieron 
estatuas derribadas, ni descen- 
dientes de los chapetones inmo- 
lados en vía pública. Todo pasó de 
lo más gentil y ordenado. 


El encuentro se realizó en ins- 
talaciones del Colegio Militar, don- 
de fueron alojados los delegados 
(el resto en la Academía de Poli- 
cías). Si hubo algún indígena con 
pretenciones de hacer de las su- 
yas, aprovechando la fecha, para 
hacer sentir a los foráneos la dura 
mano de su indigenidad, el entor- 
no militar y policial que lo «prote- 
gía» seguro lo disuadió pronta- 
mente. 


Al presidente Evo Morales le 
encanta rodear a los indigenas de 
uniformados. ¿Será para ayudar- 
les a recordar a éstos cuántas ve- 
ces fueron masacrados por aque- 
llos? Ya lo hizo en la inauguración 
de la Constituyente, donde los 
indígenas desfilaron encuadrados 
de militares. Algunos indios, ya 
ancianos, recordaban también ha- 
ber marchado después de abril de 
1952, sólo que esta vez no había 
militares que los encuadren, pues 
el ejército había sido vencido y di- 
suelto y los indios desfilaban con 
armas en la mano. ¿El MNR más 
revolucionario que el MAS? 


Volviendo al encuentro conti- 
nental indígena del 12 de octubre. 
Totalmente acéptico en lo que se 
refiere a discusión política. Eso sí, 
hubo mucho folklore: colorido y 
reiterativo, como para confortar 
la idea de algunos de que el indio 
es sólo eso. Hubo también bas- 
tante magia y ritual. Delegados 
propios y externos se disputaron 
por sahumar, milluchar y demás 
acciones «ceremoniales» indíge- 
nas a los personeros del gobier- 
no. Se destacó el vocero presiden- 
cial Alex Contreras, a quienes ob- 
sequiosa y servilmente millu- 
charon los pseudo sacerdotes 
nativos, para que en el futuro «le 
vaya bien». Peor panorama de 
colonialidad no se podía esperar. 


A defecto de discusión po- 
lítica e ideológica sí hubieron con- 
tradicciones. Los enfrentamientos 
fueron entre cosmovisionistas con- 
tra tetralécticos; pachamamistas 
versus atlantistas (no de la OTAN, 
sino del continente perdido Atlán- 
tida). Incluso uno de estos secto- 
res esotéricos impidió la entrada 
a las discusiones a otro grupo ri- 
val, haciéndolo expulsar con ayu- 
da de los ordenanzas militares 
que monitoreaban ese encuentro. 
¿Es voluntad del gobierno hacer 
creer que indianidad es sinónimo 
de magia consoladora para seño- 
ras histéricas o discurso redencio- 
nista para ambientalistas des- 
hubicados? Raro que algunos fun- 
cionarios de este gobierno así lo 
piensen, sobre todo si su presi- 
dente, se supone, es indígena. 
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CAMA 


El racismo de la bolivianidad 


(ll parte) 
Pablo Velásquez Mamani 


Cuando hablamos de racismo en una 
sociedad, nos referimos a que en su 
conjunto está inmersa en esta lacra 
social. 

Sin duda, los representantes políticos, 
ideólogos, y demás de la Bolivia blan- 
coide han acosado y sojuzgado al indio 
hasta el límite, pero acaso no es co- 
rrespondencia y expresión de la so- 
ciedad Boliviana en su conjunto. 

Si esta es la respuesta, no es que 
hayan estado mal los gobernantes sino 
que la generalidad está impregnada de 
la podre racista. 

En el proceso histórico, desde la fun- 
dación de Bolivia hubo un claro des- 
precio a la «raza de Bronce», cuando 
las iglesias estaban dividas para indios 
y para criollos, y la gente de la pseudo 
aristocracia no se mezclaba con el 
indio; sin embargo lo tenían cerca para 
el servicio diario. Así, las familias de 
buen apellido y decentes han excluído 
a las naciones originarias. Además no 
ha sido preciso ser rico, sino ser más 
claro de piel, para ser aceptado en 
esta reducida sociedad. 

Deahí, pasamos al pongueaje, el ser- 
vilismo o esclavismo, en la que las pla- 
zas y lugares públicos eran prohibidos 
para el tránsito de los indígenas .Incluso 
después de la «Revolución Nacional», 
las conjuras de «revolucionarios» mar- 


ch'inqu por: Eduki 


xistas y la oligarquía, pretendían toda- 
vía usar la mano de obra gratuita india 
para la construcción de sus ciudades. 

Desde luego, no debemos olvidar la 
xenofilia usada para el reemplazo de 
los originarios de este territorio. Esto 
fue el rastrero seguimiento a lo ex- 
tranjero al punto de la ridiculez, cuando 
se prefiere perder o no tener que estar 
en compañía de un indígena. 

Qué acerca de la cultura, cuando se 
rechaza lo culturalmente genuino y se 
sigue de manera embriagada la cultura 
«oficial». 

No nos extraña. Qué mas podríamos 
esperar, si en la actualidad la buena 
presencia (ser blanco) es la hoja de 
vida suficiente para ser gerente boli- 
viano, no importando el grado de prepa- 
ración académica. ¿Un perfil al que 
nunca llegaremos?. Esta pregunta se 
la dejamos a la bolivianidad. 

Hablar de la actualidad es un retro- 
ceso al pensamiento colonial. Toda la 
cantaleta de inclusión prosigue su rum- 
bo al olvido mientras en las calles se 
empuja al indio, en los comercios se 
desprecia al indio, en los transportes 
se inhibe al indio, en los eventos se re- 
lega al indio.En una supuesta inter- 
culturalidad donde lo intercambiado es 
inequitativo.Un gran pueblo (naciones 
originarias) es subordinado por un 
pequeño pueblo (Estado Boliviano). 


Se buscará la paz, pero no llegará 
mientras no seamos libres.Entonces les 
dejamos con esta frase: ellos tienen 
derecho a vivir en paz ; más no a opri- 
mir en paz. 
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LA AUTONOMÍA: EL NEGOCIO DEL 
SIGLO DELAS ÉLITES CRUCEÑAS 


JUAN CARLOS TORREZ GONZALES 


El objetivo de la elite cruceña es 
apropiarse de los recursos naturales 
y de esta forma seguir monopolizando 
la riqueza que nos da la Pachamama 
y que legítimamente corresponde a los 
pueblos originarios. Pero el objetivo 
debe ser cumplido, y para ello no 
importan los medios, llegando al 
extremo de disfrazar sus oscuras in- 
tenciones con la consigna de autono- 
mía departamental, libertad política y 
económica para los cruceños. Pero lo 
curioso de todo es que esta consigna 
nace de las elites empresariales de 
Santa Cruz. 

Sin embargo, este fenómeno social 
no puede ser calificado como un hecho 
insólito, pues el poderío empresarial 
camba que se manifiesta en institu- 
ciones como la CAINCO; histórica- 
mente, por medio de artimañas polí- 
ticas y negociados, siempre acabaron 
enajenando los recursos naturales para 
luego regalarlos como materia prima a 
quienes siempre fueron nuestros 
opresores. 

En los 60s, 70s, 80s Santa Cruz 
emprendió su desarrollo gracias a la 
reservas petrolíferas existentes en el 
Chaco, región compartida con Chu- 
quisaca y Tarija, pero mayor fue el 
progreso cuando dicha elite decide 
apoyar golpes militares como el de 
Hugo Banzer en 1971 o el de García 
Mesa en 1980, apoyo que sería 
retribuido, entre otras cosas, con la 
instalación de los ingenios azucareros. 


Se debe precisar que el crecimiento 
económico de la élite oriental se basa 
en el petróleo, la ganadería y la pro 
ducción de soya. Ahora sumemos 
todo lo mencionado con el gran negocio 
dela exportación de gas. Sin duda 
esos pequeños grupos se potenciaría 
en gran manera, mas no así los que 
hoy en día trabajan en la esclavitud 
considerando: «que Santa Cruz aún vive 
en un sistema social basado en e 
“padronazgo' todavía existen esclavos 
indígenas en estancias y la existencia 
de patricios (autodenominados cru 
ceños) y 'plebeyos'(cambas, término 
que se designaba indistintamente a 
indígena, campesino o al peón de la 
estancia). Hoy en día el boom del gas 
no pudo pasar desapercibido para es 
tos, pues se va configurando un nuevo 
poderío económico entorno a este 
energético cuya mentalidad se dirige; 
al negocio de exportación del gas que 
supuestamente tiene la intención de lo 
grar desarrollo regional. Negocio que; 
se legitimaría si se logra crear en e 
imaginario colectivo un sentimiento de, 
autonomía sobre todo en el aspecto 
económico y político. 

El pueblo que en su mayoría tiene 
presencia indígena debe reflexiona 
sobre el tema autonómico, en relación 
a si este es un mecanismo liberado 
que permita la autodeterminación de 
los pueblos o regiones que posee 
estos recursos, o si solamente es u 
pretexto para que las elites cruceñag 
monopolicen a su antojo, no sólo la 
riqueza natural, sino también el cuerpo 
y alma de nuestros hermanos cambas 


TODO SANTOS Vs. HALLOWEN 


Pablo Velásquez 


La lucha se lleva acabo entre el indio y su cultura y el descendiente del invasor y sus 


prácticas alienadas. 


En el proceso inicial de colonización los españoles realizaron un proceso de asimilación 
del indio por medio de la sustitución de las fechas religiosas originarias por fetiches 
religiosos extranjeros como: la celebración de la virgen Copacabana en vez del día de 
la Pachamama, la celebración del tata Santiago en vez del recordatorio al dios rayo 
Tllapa, los carnavales en vez de Anata del calendario qulla, o en el caso concreto, el 
Todos Santos en vez de la conmemoración del día de los muertos. 

Sin embargo, esta diligencia por eliminar al indígena y su quehacer cultural continúa. 
Ahora el trabajo lo realizan los seguidores de la nueva potencia eurocéntrica, los 
Estados Unidos de Norteamérica, que pretenden transculturalizar la celebración del 
día de los muertos o almas por la creencia foránea del Hallowen. 

La elite de blancólatras (adoradores de lo blanco; eurocéntrico) pretende lograr su 
objetivo con nuevas armas de dominación: la moda presentada a través de la televisión. 

No obstante la indianidad no perderá su raíz milenaria, sino que esta vez logrará 
rescatar su visión y religiosidad construyendo sus historia y de esta manera conseguir 
su libertad, mostrando lo que realmente es ella y sus tradiciones. 


Toda contribución, crítica y aporte escribir al correo electrónico: 
CIU_ARUO hotmail.com 
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